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			Prólogo

			Alejandro Melo-Florián es médico internista, escritor apasionado de historia y sobretodo, lector ávido de textos médicos clásicos. Su blog On Universal history (https://universalhistory.wordpress.com/) muy visitado por los internautas es un instrumento extremadamente valioso para la difusión de temas de historia y de historia de la medicina. En tiempo pasado publicó obras técnicas, Bacteriología clínica (como coautor) sobre el tema de las infecciones bacterianas y Cerebro mente y consciencia - Un enfoque multidisciplinario, que tienden enlaces entre estos vigentes temas, para comprendernos y comprender mejor el mundo que nos rodea. Ahora, con la Trilogía de la escuela de Salerno - El renacimiento médico, se sumerge con entusiasmo en el corazón de una historia que abarca un período de varios siglos, en el que se entrelazan diferentes culturas y religiones.

			Su estilo es amigable y atrayente para el lector, porque sin temerle a la erudición y al enciclopedismo, tiene la capacidad de capturar la magia medieval, plasmándola en esta interesante propuesta del renacimiento médico en la escuela de Salerno. Este bogotano, que se asoma sin cesar al alma de los médicos y sabios del medioevo en las lecturas continuas de textos originales que hicieron avanzar el arte médico, tiene esencia de arabismo, latinismo y clasicismo en la sangre y sensibilidad para comprender la construcción y evolución en Europa del pensamiento y la cultura médica. En los seis capítulos de Trilogía de la Escuela de Salerno - El renacimiento médico, nos adentramos en el mundo de Constantino el Africano, Avicena, Maimónides y otros grandes nombres de la tradición judeo-cristiana y árabe, hilando y alineando formas de pensamiento con magistrales pinceladas que transmiten una vibrante multiplicidad de información.

			La obra es un compendio de narraciones con tintes de saber clásico, que presenta las distintas facetas de un ámbito donde la complejidad de las tradiciones y las variantes de razonamiento médico cobijan el mundo libresco de los comentarios y las traducciones, oscuras bibliotecas fecundas que sintetizan la medicina medieval del occidente cristiano, los valores del humanismo europeo y de nuestro mundo occidental. Melo-Florián dibuja las grandes líneas de eclecticismo cultural en la Escuela de Salerno y de la figura prototípica de Constantino el Africano. La Escuela de Salerno, acogedora para espíritus de todos los horizontes, le ofreció una cátedra, y con el paso del tiempo, Constantino prefirió la soledad del monasterio de Monte Cassino, donde se retiró tras su conversión al catolicismo. Se perfila el médico norteafricano como artífice de la constitución de una lengua médica medieval. Nos induce Melo-Florián al Corpus Constantinum nacido en Salerno, el centro intelectual más importante de la época, que contó con la fortuna de ser ampliado por maestros y estudiantes. Pantegni es claramente una obra maestra que perfila la medicina moderna enfocada en teoría y práctica. El lector se familiariza con Magister Bartolomé, quien juega un papel importante en la constitución de Articella como libro de texto escolar.

			Corren las páginas de este libro perfilando la Universidad de Medicina de Salerno, la primera de Europa, donde se organizó una enseñanza racional que integró el conocimiento médico grecolatino clásico con los nuevos aportes traídos por los árabes. Como primera escuela de medicina laica, Salerno allanó el camino para las universidades laicas de la Europa medieval. La Trilogía de la Escuela de Salerno - El renacimiento médico, es ante todo un singular recuento que permite comprender que Constantino el Africano, traduciendo al latín varias obras árabes de los siglos IX y X, como la Isagoge de Johannitius y Pantegni de Al-Majusi, realizó una verdadera revolución cultural.

			En la presente obra, Melo-Florián hace un tour de force para inspirar amor a la historia de la medicina a propios y foráneos.

			París, 15 noviembre de 2024
Martha Cecilia Bustamante De La Ossa
PhD en Historia y Epistemología de la Ciencia
(Universidad París-Cité)
Miembro Activo de la Sociedad Colombiana
de Historia de la Medicina

		

	
		
			Prefacio

			Un auténtico Maestro no es aquel que tiene más discípulos, sino aquel que crea más Maestros.

			El alma existe parte en la eternidad y parte en el tiempo.
Marsilio Ficino; 1433-1499 d.C.

			La iglesia salernitana de San Pietro a Corte es un llamativo complejo arqueológico en el casco histórico de Salerno, y junto con el castillo de Arechi o Il castello longobardo, es uno de los ejemplos en tiempo presente que perviven de la arquitectura longobarda y que se puede apreciar gracias a los esfuerzos del grupo arqueológico salernitano.

			Muchas veces, en nuestras convulsas agendas, admiramos y nos sorprendemos de estos entornos, pero pasamos por alto que son resultados de pacientes y sesudos esfuerzos de expertos que, con tesón y voluntad nos permiten vivir el pasado en presente. En los tiempos del rey longobardo Arechi, San Pietro a Corte sirvió como morada principesca, al mismo tiempo que permitía la función piadosa de oratorio; igualmente está la capilla palatina, sitio en el que la Escuela reconocía los esfuerzos de sus educandos, donde uno puede imaginarse los egresados recibiendo sus diplomas de grado, que les harían ser conocidos como «salernitanos» y portarían su preciosa carga de conocimientos para combatir la enfermedad y el dolor.

			

			En un recinto anexo al hipogeo, que también está en el complejo, al momento de la visita en diciembre de 2023, transcurría una sin par exposición a cargo de varios expertos, como Concetta d´Ambrosio, el neumólogo e historiador Giuseppe Lauriello, Enrico Indelli y la bibliotecaria Vittoria Bonani. En esta muestra, aparecía una bella acuarela sobre Constantino el Africano sosteniendo una pluma, en una imagen idealizada bajo un cielo vesperal, mientras plasma su versión en latín, estando -presumiblemente-, en la abadía de Montecassino. El médico cartaginés cuya vida transcurrió en el siglo XI es un personaje que se puede proponer para el registro del «quién es quién en medicina» y de quien se ha propuesto que marca «un antes y un después» en una Escuela Médica que ya tenía un renombre. Es pues, un protagonista de primer orden por sus traducciones manuscritas de libros médicos en árabe al latín, que era la lengua de la ciencia en el siglo XI.

			Este es un libro que habla de renacimiento, de libros, de ideas, de civilización, de medicina y salud, de precursores, que acontecieron durante varios siglos y en diferentes lugares, en varios continentes. Su argumento es una aproximación a lo mejor que puede hacer la mente humana como empresa colectiva de forma sostenida en el área de la medicina. Por otra parte, el término de renacimiento es atrayente porque rememora una mezcla única de arte, cultura, ciencia, descubrimientos, de modo que se suele parangonar con la cuna de nuestra cultura occidental. Casi instantáneamente, llegan a la cabeza nombres como Leonardo, Rafael, Miguel Ángel, Botticelli, Dante, Petrarca. Y también llegan otros nombres en medicina, como Vesalio, Servet, Paracelso.

			Solo que en este libro hablamos de otra concepción de renacimiento, que se aplica a la medicina en Occidente y que procura despertar el interés en historia de la salud a través de diferentes episodios ocurridos en las postrimerías de la Edad Media. Y por eso, aclaramos que el término renacimiento es un movimiento global de ideas.

			Volvemos pues al tema de renacimiento, -que es uno de los ejes de este material- y dicho término tiene varias acepciones. El primero que usó la palabra Renacimiento o Rinascita fue el arquitecto nativo de Arezzo, Giorgio Vasari en su obra Le vite de’ più eccellenti pittori, scultori, e architettori italiani, da Cimabue insino a’ tempi nostri, (título abreviado como Vite); porque le parecía que renaciera el espíritu clásico después de un bárbaro aplastamiento de la vida y arte romanos. El propio Renacimiento italiano (con R mayúscula) es un concepto histórico que empezó a tomar cuerpo en el siglo XIX, a partir del trabajo de historiadores como Jakob Burckhardt, Jules Michelet, Georg Voigt, que ocurrió principalmente en las ciudades de Florencia, Milán, Venecia, y donde los representantes de mayor relevancia son la llamada «Corona florentina»: Dante Alighieri (1265-1321 d.C.), Francesco Petrarca (1304-1374 d.C.) y Giovanni Boccaccio (1313-1375 d.C.) .

			En contraste con este Renacimiento, hay otros conceptos relativamente «novedosos» de renacimiento tratados en el Tomo I, como el medieval, el carolingio, el otoniano, el monástico en Montecassino. Incluso, con el acervo del presente material, se pretende «reforzar» (hago énfasis en esta palabra reforzar) el concepto de un «renacimiento médico» que ya ha sido propuesto para la Escuela Médica de Salerno, en un sentido semejante al del Renacimiento, de descubrir al mismo tiempo el mundo y el hombre, mostraremos la diferencia entre renacimiento médico, frente a medicina del Renacimiento, aunque también hay muchas semejanzas.

			Mientras el renacimiento médico tiene que ver con un proceso en torno a las ideas, en torno al cambio del Zeitgeist en el siglo XI, la Medicina del Renacimiento está enmarcada en el lapso temporal del Renacimiento italiano, entre los siglos XIV y XVI. Esto de paso, implica presentar una concepción de resarcimiento en torno a la Edad Media, porque el Medioevo sí es un tiempo en el cual ocurre producción cultural, de lo cual dan fe (entre otra plétora de cosas) los diferentes títulos de las obras producidas. No es la Edad Oscura pues, que se suele considerar, es una época de transición. Un colofón de esto es que Medicina del Renacimiento no es lo mismo que renacimiento de la medicina. Las separan varios siglos.

			

			Ya comentábamos en el Tomo de la Trilogía -La cuna de la medicina, que la medicina europea que es la fuente de la medicina que conocemos en el Occidente contemporáneo, se forjó en el que ha sido llamado el «siglo XII largo», propuesto en los trabajos de varios historiadores medievalistas como Jacques Le Goff, Robert Bartlett, RW Southern, Thomas Noble, James Van Engen, Chistopher Brooke, Georges Duby, por mencionar algunos. Conocer esta historia en particular permite aproximarse al complejo entorno que rodeó tanto a la ciudad de Salerno, como a la región del Mediodía de Italia y que permitió entre otras cosas, el desarrollo de la Escuela de Salerno, aunque este será obviamente, un enfoque con limitaciones.

			La labor sin precedentes de Constantino el Africano, a quien podríamos llamar el «Hipócrates cartaginés», facilitó el renacimiento médico en la Escuela de Salerno.. Y para esto, nos aproximamos al abigarrado concepto de renacimiento.

			Y un tema con el cual siempre se tiene deuda, narra sobre el trascendental papel de las mujeres en la salud, en donde Trota di Ruggiero es una supernova en el firmamento social y las llamadas Damas de Salerno llegaron a hacer gala de una capacidad profesional, no solamente en el plano asistencial, sino también en el de la docencia y producción de material bibliográfico.

		

	
		
			Capítulo I
El renacimiento médico

			Human history is, in essence, a history of ideas.

			Herbert George (H.G.) Wells; 1866-1946.

			While I thought that I was learning how to live,
I have been learning how to die.
Leonardo di Ser Piero Da Vinci – Leonardo Da Vinci; 1452-1519 d.C.

			Renacimiento con R mayúscula

			Puede causar perplejidad conocer que renacimiento y Renacimiento expresan conceptos disímiles, porque existe una especie de culto por el Renacimiento, como lo presenta la experiencia de diez lustros de estudio, publicaciones y conferencias sobre temas renacentistas que hiciera el historiador, filólogo y filósofo alemán Paul Oskar Kristeller que por este bagaje, acepta la idea de que el humanismo Renacentista es una realidad bastante amplia, que se manifiesta por muchos representantes y refleja demasiados matices que se ajusten a ideas filosóficas comunes y es difícil adscribirlo a una filosofía única1. Por otra parte, mientras renacimiento se refiere a renovación de ideas, el Renacimiento es un período histórico. Los comentarios a continuación en torno al Renacimiento, se hacen para conocer igualmente que hay una medicina del Renacimiento o medicina renacentista.

			El Renacimiento (con R mayúscula) del siglo XIV, tuvo un despliegue más bien gradual. El historiador suizo Jakob Burckhardt (1818-1897) apuntaló el concepto de Renacimiento como su magna opus; él solía disculparse ante sus oyentes en Zúrich por la adopción -a falta de algo mejor- del término Renacimiento, a pesar de que la palabra sonaba «como si durante la Edad Media toda la vida cultural hubiera estado dormida, como si estuviera muerta»2, lo cual para Burckhardt sigue siendo una victoria póstuma, porque muchos piensan todavía así de la Edad Media, como un tiempo bárbaro y oscuro.

			Renacimiento, con R mayúscula, se suele referir a Italia. En su trascendente obra de la Historia de la Civilización, el historiador James Will Durant circunscribe el Renacimiento al período entre el nacimiento de Petrarca en 1304 d.C., hasta la muerte del pintor Ticiano Vecelio en 1576 d.C., es decir, desde los siglos XIV hasta XVI. Claro que hay matizaciones del período del Renacimiento, otros autores3 proponen el período de Petrarca hasta el del escritor francés Francisco de Rabelais (c.1483 – 1553 d.C.), y en su lúcido y crítico análisis del Renacimiento, el historiador y profesor canadiense Wallace K. Fergusson4 propuso arbitrariamente el período entre 1300 y 1600 d.C.5.

			El Renacimiento (con R mayúscula) comenzó con un resurgimiento del interés, con una dinámica de renovación por el período clásico de Grecia y Roma, que estimuló a una generación hacia nuevos pensamientos, nuevas ideas, nuevas tecnologías y nuevos descubrimientos.

			Los valores del Renacimiento

			Y como forma de ver el mundo, el Renacimiento tuvo un conjunto de valores que se pueden describir como Humanismo, Virtú, Individualismo, Secularismo, Materialismo, Naturalismo6.

			•Humanismo es por antonomasia, el valor definitorio del Renacimiento. Es el modo de pensar que el ser humano es el foco de estudio en las ramas del conocimiento humano: en filosofía, en ciencia, en arte. Esto implicó un nuevo interés, un renovado entusiasmo en el estudio de autores griegos y romanos, la creación de nuevos trabajos en el estilo de los clásicos. Aristóteles en un principio, luego Platón, los filósofos neoplatónicos (como Ammonio Saccas, Plotino, Herenio, Jámblico), Marco Tulio Cicerón, Tito Livio y Virgilio fueron el centro del estudio.

			

			•Virtù es una palabra italiana que proviene de la raíz latina vir (hombre). Durante el Renacimiento, tener virtù significaba desarrollar al máximo todas las habilidades y talentos. Dentro de las habilidades, ser un hombre de negocios exitoso era altamente considerado; había que vestir bien y tener una casa respetable; había que tener modales y galantería; había que saber cabalgar, usar la espada y luchar en la milicia si era requerido.

			Y en cuanto a la esfera del ser, vienen los talentos, que ayudan a definir el espíritu de la época. Había que saber leer y escribir en un latín más que aceptable, además del toscano (que luego daría origen al italiano), y si sabía griego, aún mejor; había que estar familiarizado con la filosofía, la historia y la retórica. Hay una palabra italiana, sprezzatura, relacionada con este accionar de la virtú: la sprezzatura es el «arte de esconder el arte», para hacer que lo complicado parezca sencillo y natural7, porque se sabe hacer, se hace lo que se sabe y se habla de ello. Y había que tener buen sentido estético y conocer la calidad en el arte. En términos modernos, uno tenía que ser un «Hombre del Renacimiento» o «l’uomo universale», el hombre universal. Como lo fue Leonardo Da Vinci.

			La sprezzatura también se refería a hacer las cosas aparentemente sin esfuerzo; fue propuesta por Baldassare Castiglione en el libro El Cortesano8, donde plasmó sus vivencias de la Corte de Urbino bajo la familia Gonzaga.

			•Individualismo: la expresión de las propias ideas, el ser capaz de pensar ideas originales, llevó a una filosofía de la cual hay admiradores vehementes hoy en día. Esta filosofía fue la que llevó a vincular logros con nombres propios: el icónico Duomo, con Filippo Brunelleschi y el matemático Paolo Toscanelli; el Palazzo Vecchio, con Arnolfo di Cambio; el Campanile, con Giotto di Bondone; las puertas del Baptisterio de San Juan, con Lorenzo Ghiberti. La Comedia (este era el título original) con Dante Alighieri; y si se va al arte, la lista por supuesto, es inagotable. El humanista Colluccio Salutati, llegó a decir entusiastamente que «el cielo pertenecía a los hombres enérgicos que habían sostenido luchas y logrado bellos trabajos en la Tierra»9.

			•Secularismo: Relacionado con la palabra saecularis, proveniente de saeculum («siglo»). Este término se empleó para referirse a los asuntos mundanos o profanos, comprometidos con el mundo ordinario, en contraste con el mundo de lo religioso10. Para entender la nueva inclinación a alejarse de lo religioso, es necesario percibir el pensamiento medieval en torno a salvación y condenación. Esto llevó a una mentalidad social donde había predominio de lo eclesiástico, a vincular la salvación con la intermediación eclesiástica, que tuvo sus momentos de crisis por los papas vinculados a la familia Spoleto, con la crisis adicional de enfrentamiento entre papas y antipapas en torno al año mil. La reacción ante la religiosidad medieval fue el secularismo, donde lo secular era entonces aquello vinculado «al siglo» entendido como lo mundanal; entonces, lo secular era la búsqueda de un camino independiente de la tradicional batuta eclesiástica.

			•Materialismo: este atributo hay que mirarlo en la perspectiva medieval que la Iglesia había predicado contra la riqueza y acumulación de bienes materiales. El dinero estaba vinculado con el mal y de hecho, esto facilitó que estamentos sociales como el de los judíos ejercieran labor de servicios bancarios y de usura. Quien no recuerda a Shylock, el prestamista en el shakesperiano drama de El mercader de Venecia, cuando el acreedor para redimir su deuda, va por «su libra de carne»11. El Renacimiento con su expresividad artística, fuera escultura, vestimenta, joyas atribuía un trasfondo divino a la inspiración, el genio y la creatividad, de modo que no veía manifestación del mal en eso. Oh tiempos, oh costumbres.

			•Naturalismo: los diferentes desarrollos técnicos de años precedentes, de alguna manera permitieron «controlar» -si se permite el término- a la Naturaleza, de manera que el hombre del Renacimiento no temía tanto los eventos naturales como ocurrió con la Edad Media. Y por primera vez, en el mundo europeo se disfrutó la observación de los entornos naturales. Esto fue por ejemplo manifestado en muchas de las pinturas de pintores flamencos y neerlandeses, ilustrando flores, montañas, mares. Y de este escenario, fue progresivo el pasar a ilustrar otros objetos naturales, como el cuerpo humano. Vesalio estaba siendo anunciado.

			En el Renacimiento clásico, el nombre de Francesco Petrarca evoca el esplendor desplegado de la Italia medieval, con su vida llena de expectativas cuando estudiaba leyes en Montpellier y luego en la «docta Bolonia». En esta última, la ciudad de los múltiples sobrenombres, leyó el padre del humanismo todo lo que pudo de Virgilio, Cicerón y Séneca, que despertaron en Petrarca el anhelo de escribir como ellos. Es casi que arquetípica su descripción en perspectiva de la experiencia subjetiva que vivió mientras estaba en el Monte Ventoso o Mont Venteux, cerca de Aviñón, la cual sirvió de inspiración para que posteriormente el pintor Masaccio hiciera figuras en claroscuro12 introduciendo así la perspectiva en la pintura que ya presagiaba el sfumato leonardesco. Escribe para los antiguos, pues ellos serán tu posteridad, dice la anónima consigna.

			Otro de los precursores del Renacimiento fue Giovanni Boccaccio, quien propuso que las artes visuales debían ser una imitación de la naturaleza. Y por supuesto, no podía faltar Giorgio Vasari (1511-1574 d.C.) el arquitecto e historiador del arte que fue el «autor intelectual» del término toscano Rinascita, el Renacimiento, hacia 1550 d.C. 13 en su obra Le vite de’ più eccellenti pittori, scultori, e architettori italiani, da Cimabue insino a’ tempi nostri 14.

			Por otra parte, el historiador Harold J. Cook en la Universidad de Brown, hace una interesante propuesta en torno a los protagonistas usuales de la Medicina del Renacimiento: es la de vincular a los conocidos médicos como Andrés Vesalio, Teofrastus Bombastus von Hohenheim-Paracelso y William Harvey con la llamada revolución científica15.

			Vista esta introducción del Renacimiento y el concepto asociado de Medicina del Renacimiento, miremos el renacimiento médico.

			Humanismo en la Escuela Médica de Salerno

			Quid est veritas?
Est vir qui adest.
¿Qué es la verdad?
¡Es el hombre aquí presente!

			Juan, 18-38

			¿Qué importa el camino por el cual un hombre busca la verdad?
No hay un camino único por el cual un hombre pueda llegar a la comprensión de tan grande misterio

			Juliano, Al Cínico Herakleíos; 206 d.C.

			Esta es la definición de humanismo médico propuesta por el Centre for the Study of Medicine and the Body in the Renaissance (CSMBR):

			«El Humanismo Médico es el compromiso de reconocer, respetar y desarrollar el potencial humano propio de cada individuo. El individuo es un ser vivo dotado de una naturaleza biológica y social, una memoria personal, una historia compartida y una dimensión espiritual que convierte a cada ser humano en una singularidad existencial» 16.

			En general, se puede decir que las materias denominadas como humanidades se ocupan de la interpretación de la experiencia humana. Por lo general, se considera que incluyen el estudio de literatura, filosofía, historia, antropología, sociología, ética, psicología, psicología social (y, según algunas interpretaciones, teología y derecho). Mientras tanto, las humanidades médicas son las disciplinas cuyo enfoque es el conocer las experiencias humanas de la salud, la enfermedad, la medicina, para mejorar la atención sanitaria17.

			El fragmento a continuación es interesante, viene redactado por Victoria Bonani y Katriona Munthe, de la biblioteca provincial de Salerno:

			«Cuando se visita a un paciente hay que preguntarle dónde le duele, tomarle el pulso, tocarle la frente para ver si tiene fiebre y preguntarle si tiene escalofríos. Observar la expresión de su rostro y ver y sentir si el abdomen es tratable, si orina con facilidad y prestarle a cada paciente una gran atención».

			Obviamente, este fragmento presupone la existencia histórica de la profesora Trota de Salerno y describe que era una especialista de gran sensibilidad, comenzó a cuidar de las mujeres porque era incapaz de permanecer indiferente ante el sufrimiento femenino. En una época donde los valores giraban en torno a lo masculino, y como lo refiere Mónica Green, «women´s health was a women´s business»18 de modo que atender al sufrimiento femenino de mujeres con dolor que no se atrevían, por la discreción a que estaban obligadas a revelar al médico su postración, era un tema revolucionario. Seguramente este escenario, fue el de la dismenorrea, tan frecuente ahora. Fueron estas circunstancias compasivas y también porque una mujer noble cuyo nombre gustaría conocer, le pidió repetidamente que reflexionara con gran atención sobre aquellas enfermedades que afectan tan a menudo al sexo femenino, lo que hizo que Trota afinara su examen de los síntomas y desarrollara una evaluación objetiva de las patologías19.

			En una faceta recientemente conocida gracias al historiador y filósofo berlinés Paul Oskar Kristeller, Magister Bartholomeus -otro de los grandes personajes de la Escuela de Salerno- se identificaba con el pensamiento de Aristóteles, con lo cual la tradición médica ayudó a la recepción de «el Filósofo» durante los siglos XII y XIII20. La importancia de esto, tiene que ver con el soporte del humanismo con su base de filosofía aristotélica, como parte del renacimiento en el siglo XII.

			Semejanzas y diferencias entre el renacimiento médico y el Renacimiento italiano.

			Hacemos una propuesta de renacimiento médico vinculado a Salerno, aunque sonará igualmente diverso, incluso revisionista, frente a lo aceptado. Lo hacemos en los terrenos de marco de ideas, marco cultural que desembocan en un marco social. Y al mismo tiempo, para hacer esta exploración, nos salimos de la cómoda matriz temporal del Renacimiento. Y es que la medicina como hija de su tiempo, no se puede desligar del marco cultural, y hay que mirar los logros a la luz de las oportunidades y limitaciones de la propia época, evitando pensar -como ya ha pasado antes-, que el conocimiento de un presente determinado no puede ser superado. Miremos pues las diferencias entre ambos renacimientos, para luego ver las semejanzas entre uno y otro.

			Tabla 1. Diferencias entre renacimiento médico y el Renacimiento.

			
				
					
					
				
				
					
							
							El renacimiento médico en Salerno

						
							
							El Renacimiento Italiano

						
					

					
							
							Marco temporal en siglo XI

						
							
							Marco temporal en siglo XIV

						
					

					
							
							Ubicado geográficamente en el Mediodía de Italia.

						
							
							Ubicado geográficamente en el Norte de Italia.

						
					

					
							
							Marco pluricultural, de longobardos, árabes, normandos, africanos, judíos, persas, italianos grecoparlantes, bizantinos.

						
							
							Marco paucicultural, iniciado por escritores y pintores residentes en diferentes ciudades de la península italiana.

						
					

					
							
							En Salerno las familias importantes no formaron dinastías, y estuvieron vinculadas al poder ejercido por longobardos, bizantinos, normandos.

						
							
							En Florencia la familia Medici evoluciona desde dedicarse a la ganadería en el pueblo de Mugello, hasta ser banqueros, incluso pontífices. La dinastía persiste hasta el presente.

						
					

					
							
							Las traducciones preliminares especializadas fueron hechas por muchos médicos persas, árabes.

						
							
							Petrarca como precursor, con un vasto trabajo individual, reintrodujo las obras de Virgilio, Cicerón y Séneca.

						
					

					
							
							Llegada gradual, escalonada, de expertos como Constantino el Africano.

						
							
							Hubo una gran migración de expertos y libros, potenciada por la caída de Constantinopla.

						
					

					
							
							Expertos concentrados en pocos sitios. La escuela de Medicina de Salerno.

						
							
							Los expertos solían tener sus bottegas, sus talleres

						
					

					
							
							Obras principalmente escritas.

						
							
							No solo obras escritas, sino expresiones de arte (pintura, escultura, arquitectura) que perviven hasta el presente.

						
					

					
							
							Interés por Aristóteles21.

						
							
							Interés por Platón.

						
					

				
			

			

			Y recalcando el tema de la aproximación conceptual, estas son las semejanzas de los acontecimientos más relevantes entre ambos renacimientos. Constantino el Africano es una figura cardinal en el renacimiento, y será tratado en el segundo capítulo.

			Tabla 2. Semejanzas entre renacimiento médico y el Renacimiento.

			
				
					
					
				
				
					
							
							El renacimiento médico en Salerno

						
							
							El Renacimiento Italiano

						
					

					
							
							En la Escuela Médica de Salerno, se desplegó de forma concertada un nuevo conjunto de conocimientos, costumbres y pautas que lograron ser transmitidos para generaciones coetáneas y para las nuevas generaciones.

						
							
							El norte de Italia progresó en riqueza, arte y pensamiento; los nuevos conocimientos, más que determinar un período, generaron un modo de vida que fluyó de Italia hacia toda Europa.

						
					

					
							
							Este conocimiento se constituyó una herencia social, ubicada primero en Salerno.

						
							
							La mentalidad florentina hizo de Florencia, la capital cultural de Italia.

						
					

					
							
							Uso de textos griegos antiguos, con traducciones hechas por nestorianos, persas y árabes.

						
							
							Uso de textos griegos antiguos, para lo cual fue necesario reintroducir el griego como materia de estudio, lo cual ocurrió en Florencia22.

						
					

					
							
							Personajes: Constantino el Africano, Alfano, Garioponto, Trota di Ruggiero Mateo Plateario, Magister Urso, Magister Mauro, Magister Bartolomé, Musandino, Giovanni Afflacio, Matteo Silvatico, entre otros.

						
							
							Personajes: Dante, Petrarca, Boccaccio. Giotto, Masaccio, Fra Angélico, Alessandro Filipeppi -Botticelli-, Filippo Villani, Cenino Cenini, Filippo Brunelleschi , Donatello, Lorenzo Ghiberti y un largo etc.

						
					

					
							
							Apoyo político: de reyes normandos; de reyes de dinastía suaba.

						
							
							Apoyo político: de familia medicea.

						
					

					
							
							

							Las mejoras introducidas llegan a la sociedad, en forma de optimización de la asistencia sanitaria y de optimización en la salud pública.

						
							
							Las mejoras introducidas llegan a la sociedad en forma de mecenazgo a artistas que embellecen la ciudad, enriquecen las bibliotecas.

						
					

					
							
							Información llega de Constantinopla, varias ciudades de Reino Normando, e Imperios Otomano y Omeya.

						
							
							Información llega de Constantinopla y otras ciudades del Imperio Bizantino.

						
					

				
			

			Mirando un poco más el tema de las semejanzas, están varios de los argumentos en torno a porqué el tema del renacimiento médico en la Escuela Médica de Salerno:

			•Hay un nuevo marco cultural, que además logra pasar a la posteridad.

			•El nuevo conocimiento generado se constituye en herencia social.

			•Uso de textos griegos antiguos, en su versión traducida a árabe principalmente.

			•Una ciudad empieza a ser el foco de incubación del movimiento, en este caso, son respectivamente Salerno y Florencia.

			•Los protagonistas suelen dominar varias disciplinas.

			•Una variable de capital importancia es la presencia de apoyo político, por gobernantes con miras a largo plazo y con gusto por el mecenazgo.

			•El producto resultante tuvo impacto y trascendencia social.

			•La información llegó a Europa desde dos puntos de encuentro entre imperios de Islam y cristianos: los reinos de Sicilia y España, el Imperio Otomano23.

			•El humanismo es relevante para ambos: la idea de humanismo importa, porque es connatural a la de reavivamiento de ideas.

			Por los anteriores argumentos, se aporta (nuevamente viene la palabra aproximación) de porqué la evolución de la Escuela Médica de Salerno se puede considerar un renacimiento de la medicina.

			Conclusión renacentista

			Por contraste con la práctica médica de la Edad Media, para la medicina en Salerno proponemos en las presentes líneas reforzar la idea del renacimiento Médico en la Escuela médica de Salerno, porque conjuga el retorno a la especulación racional, clave de la medicina como ciencia del modo que la vemos hoy, junto con el arte de la práctica con los pacientes en un marco humanista de corte aristotélico.

			La escuela de Salerno logró su mayor importancia durante los siglos XI, XII y XIII, es decir, al menos dos siglos antes del Renacimiento. Y si adicionalmente a los diferentes renacimientos que se considera que hubo, se retoma una definición de renacimiento, en cuanto a movimiento global de ideas24, la escuela de Salerno encarnó en el campo específico de la ciencia médica, el resurgimiento del espíritu científico en diversos campos del conocimiento. Estos campos fueron la terapéutica, farmacología, dietética, cirugía, salud femenina. Agregando además, que la Escuela de Salerno mejoró la atención en medio institucional, singularizó el papel de los libros en la preparación de los contenidos médicos, enfatizó el interés por el uso de nuevos medicamentos25, propuso el uso de placebo26, investigó poniendo a prueba las relaciones entre fármacos y dolencias, todo ello enriquecido con el vasto acervo de la literatura islámica27. Esto contrasta agudamente con la medicina medieval, que hizo una continuidad con la medicina grecorromana, de poca investigación, más asistencia, menos acceso a libros, con un poco más de magia, junto con la encomiable asistencia monástica.
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			Capítulo II
Constantino el africano

			Hay tres clases de personas:
Las que saben observar;
Las que observan lo que se les enseña y
Las que no observan nada

			Leonardo di Ser Piero Da Vinci – Leonardo Da Vinci; 1452-1519 d.C.

			Se puede escribir un libro con la vida de Constantino el Africano, de modo que dentro de la pléyade de protagonistas que contribuyeron al surgimiento de la Escuela de Salerno, merece un capítulo propio. He aquí un personaje singularizado por su obra.

			Estamos en el año 1060 d.C. Salerno era parte del Reino de Sicilia, que había estado bajo dominio musulmán durante más de un siglo. Había empezado la oleada de los normandos desde el norte de Europa. En 1060 d.C., antes de la decisiva batalla de Hastings28, los normandos invadieron Sicilia y la conquistaron. Ahora el sur de Italia y especialmente Salerno, era un gran crisol cultural de civilizaciones mediterráneas, donde coexistían gentes locales de habla griega, judíos, árabes, lombardos y luego normandos. Salerno ya había estado, y seguía estando, mejor definido por su energía intelectual cosmopolita -por tratarse de una ciudad portuaria- más que por cualquier grupo gobernante.

			Es Constantino el Africano uno de los grandes personajes de la abadía de Montecassino y de la historia de la Escuela Médica de Salerno. Nuestro Hipócrates cartaginés brilla con nombre propio, fue un tipo de Prometeo que encendió la chispa de la aventura intelectual que aportaría las luces de la experiencia clásica a través de la cultura árabe para desembocar en una nueva visión del hombre en salud y enfermedad. Se podría considerar uno de los polímatas29 de su tiempo, uno de aquellos seres que dominaban con excelencia y descollaban en varias ramas del conocimiento, una vida rocambolesca que entrelazó religión, aventuras y saber. Hablaba árabe, latín y griego. Llegó a ser conocido como Magister orientis et occidentis - Maestro de Oriente y Occidente. Uno de los tunecinos más influyentes en la historia.

			De hecho, el reconocido profesor Pedro Laín Entralgo en su clásica obra Historia de la Medicina, habla de 3 etapas en la escuela salernitana: una temprana, una alta, una tardía. Y es la labor de Constantino el Africano la que constituye el límite entre el Salerno temprano y el alto Salerno.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							Constantino el Africano – Siglo XI

						
							
					

					
							
							Pre-Salernitano

							Salerno Temprano

						
							
							1010/1020–1087/1098 d.C.

						
							
							Alto Salerno

						
					

				
			

			Se considera que en el siglo XI ocurrió el mayor influjo de la escuela médica griega a través de los diferentes médicos árabes como Hunain Ibn Ishak, Ali Abbas (Al-Majusi) o Avicena. Este encuentro se produjo fundamentalmente en dos conocidos puntos de contacto: Salerno en Italia y Toledo en España. En Salerno, en el siglo XI dicha relación se adscribe principalmente a Constantino el Africano, quien fuera el traductor de obras de gran trascendencia como Pantegni y Articella. Y en Toledo, en el siglo XII, dicha conexión tuvo como protagonista al gran Gerardo de Cremona, quien fuera a su vez traductor del libro de Avicena llamado El Canon, obra cuya versión vió la luz entre 1150 y 1187 d.C.30 y fue base de la medicina medieval31.

			Biografía de Constantino el Africano.

			Según el historiador y cirujano francés Joseph-François Malgaigne, Constantino como polímata:

			«aprendió gramática, lógica, física, geometría, aritmética, matemáticas, astronomía, nigromancia y música»32.

			Constantino el Africano no tiene una biografía muy conocida; algunos autores datan su nacimiento en 1010 d.C., otros en 1020 d.C.; se considera que nació en Cartago, en el norte de África, en lo que hoy es Túnez. Igualmente existen también versiones en torno a su fallecimiento hacia 1087 d.C. o hacia 1098 o 1099 d.C. Y hay elementos de leyenda en su biografía, en particular la relatada por el monje e historiador Pedro el Diácono en el siglo XII, en Montecassino, quien fuera sucesor en la labor de León Ostiense y continuó la crónica desde 1127 hasta 1138 d.C.

			No faltan autores que lo consideran una figura nebulosa, de modo que las traducciones en Salerno estarían más bien relacionadas con una antigua tradición local, que seguían la vía de las traducciones de Dioscórides33 en un manuscrito beneventano34. De todos modos, al momento de ocurrir el deceso de Constantino, la Escuela Médica de Salerno tenía la primacía de los conocimientos médicos en el Occidente cristiano.

			En lo que parece haber acuerdo, es que, tras estudiar medicina en Bagdad, Constantino el Africano viajó por India, Siria, Egipto, Etiopía, Sicilia y el norte de África, amplió su formación e inició la colección de tratados médicos en árabe, que era una de las linguas francas de la época.

			En sus viajes, la bibliofilia de Constantino hizo que engrosara su biblioteca con múltiples libros médicos en idioma árabe, de autores como Johannicius (con la obra Isagoge), Ibn al-Gazzar o Algizar (Viaticum), Hipócrates (Aphorisma, Prognostica), Galeno (Tegni, Megategni), Philareto o Filarete (De Pulsibus), Razés (Liber experimentorum, Liber divisionum), e Isaac de Toledo (Liber urinarium, Liber dietorum, Liber febrium)35. Y durante los años de estadía en Montecassino tradujo esos textos al latín, donde de paso «el Africano», hizo muchos aportes propios.

			También se le describe como hombre de negocios y comerciante de medicamentos; realizó largos viajes, que le movieron a interesarse en la medicina en Egipto36, siendo como una especie de precursor de ejecutivo farmacéutico. Al devolverse a Cartago, fue acusado de magia; viéndose en riesgo, huyó a Salerno y la leyenda dice que una tormenta al momento del arribo hizo que algunos de estos textos se perdieran, pero tanto él como la extasiante carga de libros médicos restantes fueron muy bien acogidos en Salerno; esto fue hacia 1065 d.C. Una vez allí, dedicó su obra De stomacchi affectionibus (De afecciones del estómago) al entonces arzobispo Alfano I37.

			En 1075 d.C. con el desorden público por la toma de Salerno por el jefe normando Roberto Guiscardo, Constantino se disfrazó para huir de la ciudad. Y el hermano de un no identificado «Rey de Babilonia» que estaba visitando a Guiscardo lo reconoció; llevado ante el jefe normando, entre encomio y encomio, y tras saber que Constantino conocía los hospitales del Islam, Constantino devino el médico privado de Roberto Guiscardo; y parece que también fue nombrado como profesor en la Escuela de Salerno38.

			Constantino y Montecassino.

			Se instaló entre 1075 y 1077 d.C., donde para aquel entonces ya existía un polo atractivo para los estudiosos, que se reunían aquí para compartir y comparar sus conocimientos, especialmente en el campo de la medicina, aunque los deberes eran bastante demandantes. De modo que cuando le fue ofrecido irse a la abadía de Montecassino, no lo pensó dos veces 39.

			Uno de los comentaristas de Constantino, se conoce como Magister Matthaeus F[errarius]; refiere que Constantino viajó de regreso al norte de África para adquirir conocimientos y libros médicos, y regresó al sur de Italia tres años después. Logró ganarse el apoyo de la élite salernitana, necesario para cualquier proyecto de traducción importante. Entre los patrocinadores de Constantino se encontraban el abad Johannes de Curte, el referido jefe normando Roberto Guiscardo, el príncipe Ricardo y su hijo, Jordán de Capua. Constantino dedicó su tratado De stomacchi affectionibus (De afecciones del estómago) que también se conoce como De estómago, al arzobispo Alfano de Salerno, quien también era traductor de textos médicos griegos. Y de paso, Alfano también financió a Constantino para finalizar la Practica en Pantegni40.

			Las vicisitudes de la vida, hicieron que Constantino el Africano adoptara el régimen monástico en la abadía benedictina de Montecassino, donde estuvo por aproximadamente 27 años. Seguramente, en esto tuvieron influencia el abad Desiderio y el eclesiástico Alfano.

			Y el hecho de haberse dedicado a la traducción de varias de las obras médicas de su tiempo, del idioma árabe al latín -se le atribuyen unas 30 obras-, no solo fue un gran logro para su tiempo, sino que le hizo muy influyente. Y así logró que las obras greco-árabes fueran conocidas en Europa, lo mismo que las procedentes de Sicilia y de la escuela de traductores de Toledo, con el esforzado quehacer de Gerardo de Cremona. A través de estas vías, la Europa medioeval entró en contacto con los textos de los médicos griegos, latinos y árabes de la antigüedad.

			Su inteligencia y logros llevaron a Constantino, a ser profesor en la escuela de Salerno.

			Corpus constantinum - Obra de Constantino el Africano

			Todo el trabajo de Constantino el Africano en Montecassino se suele conocer también como Corpus Constantinum, donde están incluidos algunos de los principales tratados médicos traducidos por él, como Pantegni, Viaticum, De Febribus, Isagoge41. La importancia de estas obras, es que fueron la raíz de la enseñanza curricular por medio de libros en la Escuela de Salerno, que además permitió continuidad en la enseñanza.

			A continuación, se muestran las obras traducidas, y la fuente original.

			Tabla 3. El Corpus constantinum. 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Obra del Corpus Constantinum

						
							
							Obra original

						
							
							Autor original

						
							
							Origen

						
					

					
							
							Pantegni

						
							
							Kamil as-sina´a at-tibbiya o

							Kitab al Maliki

						
							
							Ali ibn al-Abbas al-Majusi Arrajani o

							al-Majusi

						
							
							Persa, nacido en Ahwaz.

						
					

					
							
							Viaticum

						
							
							Zad al-Musafir

						
							
							Abu Yafar Ahmad Ibn Ibrāhīm Ibn Abu Jalid Ibn Al Jazzar o Ibn al-Gazzar o Algizar

						
							
							Árabe nacido en Kairuán, Túnez.

						
					

					
							
							

							De febribus

						
							
							Kitab al-Hummayat

						
							
							Abu Jakub Ishag ben Soleiman al-Israeli o Isaacus Judaeus o Isaac Israeli.

						
							
							Judío nacido en Kairuán, Túnez.

						
					

					
							
							Isagoge42

						
							
							Kitab al-Muqaddimah

						
							
							Hunayn ben Ishaq al Ibadi o

							Joannitius

						
							
							Árabe nacido en Kuffa, Irán.

						
					

				
			

			Hay otra obra de las traducciones de Constantino, llamada Megategni o Ars Magna o Ingenio sanitatis que era la versión resumida del De medendi methodo o Methodo medendi —Sobre el arte de la curación—también conocida como Therapeutica, que se considera una de las principales obras de Galeno. Esta ya venía ejerciendo su importancia en los currículos médicos medievales y la conservaría hasta completar los quince siglos43. Hay una página web llamada Galeno Latino de la Universitá Politecnica delle Marche, que tiene un completo catálogo electrónico con las traducciones latinas de Galeno (129-216 d.C.) y de Pseudo-Galeno44 desde el griego, el árabe y el hebreo, realizadas entre los siglos V y VI hasta el XVII. Este ingente conjunto brinda información y bibliografía sobre estos textos y sus autores, así como una descripción de los manuscritos el siglo VII hasta las ediciones impresas de 1473 d.C. En esta página se comenta por ejemplo, que esta traducción fue hecha después del comentario de los Aforismos (de Hipócrates). Adicionalmente, para los bibliófilos, se presenta una lista con las diferentes bibliotecas que poseen versiones de esta obra. En este caso, 31 bibliotecas!45.

			Como Newton, que con la gravedad se consideraba jugando con una concha en la playa del vasto océano del saber, Constantino se veía como un coadunator ex multorum libris, un compilador de muchos libros46. Será gracias al impulso de nuestro propuesto Hipócrates cartaginés que ocurrirían verdaderas reformas en la enseñanza. Constantino el Africano formó parte de la corriente que se inició desde 1150 d.C. en adelante, cuando la ciencia aristotélica comenzó a desempeñar un papel importante en Salerno47. De hecho, como se verá más adelante, en la sección sobre salutogénesis en el tercer tomo de la trilogía, Paul Kristeller propone que el humanismo europeo principió en Salerno, por estas traducciones de Aristóteles.

			En otra imagen del tiempo, el historiador Cesare Cantù (1804-1895) en la obra Storia degli Italiani (IV, 1857) refiere de modo interesante que hay una descripción detallada de la lepra hacia 1087 d.C. de la cual Constantino el Africano es el autor. Trata sobre la supuesta lepra en De morborum cognitione et curatione (1536 d.C.- VII, 17) a la que se refiere como elefantiasis, aunque es difícil saber si corresponde a la lepra causada por el microorganismo causal Mycobacterium leprae y no a otras patologías48.

			Fue en Salerno donde se gestó el germen del futuro cambio en la vida constantiniana. Allí, tuvo la oportunidad de conocer a un médico llamado Abbas de Curiat, que una versión atribuye como nativo de la ciudad de Mahdía (una ciudad costera de la actual Túnez), quien contrató a Constantino como intérprete.

			En otra versión, la historiadora Flora Eliza Glaze refiere que Johannes Abbas de Curiat pertenecía a la familia de los príncipes de Salerno, era un galeno reconocido en Salerno y luego de la conquista normanda continuó vinculado a este poder49.

			Como fruto de su labor, «El Africano» confirmó que la medicina musulmana estaba un escalón por encima de la europea cuando cayó enfermo y el tratamiento que le impartió su amigo árabe le resultó mucho mejor que el indicado por un médico cristiano. Todo esto le generó a Constantino un gran interés por el tema, para lo cual consultó diversos tratados de medicina existentes, encontrando que ninguno alcanzaba la calidad adecuada.

			De modo que uno de los retos que se impuso Constantino, fue la de traducir materiales del árabe, para que pudieran contar con ellas los médicos cristianos. Y tradujo al menos treinta obras al latín, el referido corpus Constantinum, todo un logro para su época.

			La labor traductora de Constantino fue facilitada por Daufaerio de Faussi50 también conocido con el nombre religioso -como abad-, de Desiderio y luego como pontífice, con el de Víctor III. Él llevó a la abadía a su cénit no solo religioso, sino cultural, entre otras cosas, porque Desiderio como abad, fue mecenas de Constantino. En retribución, Constantino el Africano le dedicó la traducción hecha del Pantegni51.

			Algunas palabras médicas.

			Lo que hay en una palabra. Comentando algunas particularidades del trabajo lingüístico de Constantino, tradujo términos de anatomía como la poco frecuente zirbus (epiplón52), en la que parece que hubo más bien transcripción, porque Constantino parece no haber conocido el término latino de omentum ni el griego epiploon. Desde Constantino el Africano, pasando por Gerardo de Cremona53, los diferentes materiales cuando se referían a epiplón, emplearon la palabra zirbus. Después, los autores renacentistas humanistas rechazaron el arabismo por no estar de acuerdo con sus principios; quedó triunfante el término de omentum.

			De hecho, el conocimiento de idioma griego de Constantino era escaso. Otros términos dentro de su trabajo incluyen favus54, -la palabra árabe para panal-, es un nombre para una infección de piel semejante a una colmena; meri (esófago), nuca (médula espinal). Y algo favorable para la anatomía, es que los árabes tenían los términos medievales mirach (pared abdominal) y sifac o siphac (peritoneo55) que diferenciaban dos partes de la pared abdominal56. El conocimiento de este tipo especializado de vocabulario, sería de importancia para la identificación de estructuras anatómicas en cirugía.

			Otro escenario aparte del árabe, tiene que ver con el latín empleado por Constantino. Y es una palabra muy frecuente, la ciática57; parece que primero fue usada por dos médicos clásicos, Casio Félix y Teodoro Prisciano, llega luego como sciatica o passio sciatica, que había sido explicada en Viaticum, de Ibn al-Jazzar o Algizar 58. Dentro del quehacer médico, se hace un diagnóstico, porque se propone un tratamiento, eso es casi axiomático en medicina; acá acude el historiador catedrático Ernesto García Fernández y refiere que para este tipo de dolencia, las mujeres salernitanas recolectaban diferentes remedios herbales como betónica, flámula y sabina sulfurosa; hacían un jugo, lo combinaban con un poco de cera, grasa de cerdo y aceite, justo el día de la Ascensión hacia la hora tercia59, mientras rezaban un padrenuestro60. Esos eran los usos de la Edad Media.

			Y algunas de las palabras que tradujo Constantino son de uso frecuente en la actualidad: estas son las meninges, las conocidas envolturas del cerebro conocidas duramadre y piamadre. Constantino tradujo el árabe umm como «madre», de aquí que la expresión umma d-dimag se tradujo como matres cerebri; y la palabra árabe raquid la tradujo como «piadoso» 61, de aquí el término de piamadre, en lugar de usar los vocablos griegos de μῆνιγξ σκληρά y de μῆνιγξ λεπτήv (mininx sclirá y mininx leptin, respectivamente) que designaban tradicionalmente a las meninges como membrana blanda y membrana sutil62. Por la familiaridad que tenía con el vocabulario árabe, este fue el que se empezó a usar y a enriquecer en la Escuela de Salerno, para luego ser la base de buena parte del lenguaje de la medicina occidental. De modo que cada vez que se mencionan las palabras duramadre y piamadre, se rememora la ingente obra traductora de Constantino el Africano. Y en cuanto a patología, no podía dejar de lado Constantino a la omnipresente lepra medieval. Su descripción de la lepra se remonta a 1087 d.C., cuando habla de ella en De morbidum cognitione et curatione63.

			A pesar del importante papel de la traducción y el monumental trabajo de estos dos traductores como lo fueron Constantino el Africano y de Gerardo de Cremona, la influencia árabe en el lenguaje de la medicina es relativamente pequeña y se refiere principalmente a nombres botánicos o de hierbas. Por el contrario, en farmacopea, la aportación árabe fue amplia y Constantino introdujo términos que todavía se emplean como camphora (alcanfor), relacionado con el término camfanona, por ejemplo; carvi (alcaravea), bedegar (zarzamora), sambacus (jazmín), been (ben), penith (alfeñique), sebestén (sebestén), sumach (zumaque).

			Llegó el siglo XIII y marcó el comienzo de la segunda ola de traducciones de manuscritos griegos, que ahora se tradujeron de forma directa y más precisa64.

			Comentarios sobre las traducciones.

			Entre los libros traducidos, estaba el llamado al Maliki, de autoría de Alí ibn Abbas Majusi Ahvazi, también conocido como Alí Abbas o al-Majusi, otro renombrado médico persa de esta época. Alí Abbas (Haly Abbas en latín) fue uno de los médicos y cirujanos pioneros del mundo oriental en el siglo X que influyó en el mundo occidental con su obra monumental al-Maliki, traducida como Liber Regius o Liber Regalis, el Libro Real, conocido en Occidente como Pantechne o Liber Pantegni.

			El libro fue traducido por primera vez al latín por Constantino y por Esteban de Antioquía65 en el siglo XI, aunque con un pequeño desliz, porque Constantino olvidó citar el nombre del autor66, al igual que pasó con Viaticum de Ibn al-Gazzar o Algizar o con De Melancholia, de Isaac Ibn-Imran.

			No obstante tener una visión integral de los orígenes de las principales obras traducidas, hubo una situación sobre los autores originales, que no fueron declarados en las traducciones, de modo que al inicio, hubo la impresión que sus trabajos fueron producidos por la propia mano de Constantino. El prefacio de Pantegni proclama que Constantino el Africano se basó en Hipócrates, Galeno, Oribasio, Alejandro de Tralles, Pablo de Egina, omitiendo mencionar a al-Majusi y otros autores árabes en Kamil as-sina´a at-tibbiya o Kitab al Maliki, siendo más conocido este último título de la obra precursora67. Igualmente pasó con Viaticum de Ibn Al Jazzar y con los autores árabes allí citados.

			Y otro tanto de omitir el autor árabe, ocurrió con la obra Liber de coitu, donde se encontró una «traducción» de una obra árabe por Constantino, solo que apareció una traducción de 1521 d.C. en el documento titulado Vaticano Pal. Lat. 1123 f. 172r-180r, donde se identificó al autor como Ibn Al Jazzar o Algizar68. Este libro tiene un antecedente interesante, porque aparece en un catálogo del teólogo alemán Ludwig Schuba, llamado Die medizinischen Handschriften der Codices Palatini in der vatikanischen Bibliothek y se le llama la «versión vaticana»69.

			Y parece que también sucedió con la obra De stomacho, aquella dedicada al obispo Alfano. Constantino describe que este título fue compuesto por él, que no estaba traduciendo una única obra. No obstante, De stomacho es la única obra en la que este autor afirma expresamente que es de su autoría. Solo que el análisis textual y la comparación con el original árabe con las versiones en la Biblioteca Az-Zahiriya, tibb 99 (en Damasco) y en la Biblioteca de El Escorial-852, muestran que De stomacho no es obra original de Constantino, sino una traducción del libro llamado Kitab al-Mi`da de Ibn Al Jazzar, el referido Algizar70. Es decir, conocer las autorías originales de los libros y autores árabes de las obras de Constantino, ha implicado una ardua labor detectivesca de crítica textual y de conocimiento histórico a lo largo de mucho tiempo.

			Como no existía referencia al escritor árabe, Constantino termina apareciendo como autor y hay quien considera esto como el primer plagio en Occidente; aunque, de todos modos, la época en que le tocó vivir a Constantino en Salerno y en la abadía de Montecassino durante el tiempo de conquista de Sicilia, no fue fácil por la tendencia anti-sarracénica. Los piratas de la época eran sarracenos. De modo que no es difícil imaginar el escenario social donde no era bien visto que un monje benedictino apareciera como el traductor de un libro musulmán. Esto no hubiera sido bien recibido en aquel tiempo, cuando los propios benedictinos habían empezado una campaña de «cargar las tintas» contra los musulmanes, haciéndolos enemigos de la cristiandad. Y en muchos de estos escritos benedictinos, se considera que está el marco de las ideas que luego determinaron la primera Cruzada y el surgimiento de la llamada «guerra santa»71. De todos modos, gracias a esta traducción, los reivindicados autores Alí Abbas, también conocido como al-Majusi y Algizar, desempeñaron un papel de puente entre el mundo romano-bizantino y la Escuela de Salerno en Europa.

			En contraste con los escenarios anteriores de traducción, en la obra De urinis, Constantino reconoce a su fuente árabe, al citar a Isaac Israeli. Y en la obra De febribus, aunque Constantino no refiere el autor (igualmente Isaac Israeli), sí deja saber que se trata de una traducción del árabe72.

			La postura de Constantino con las obras de origen árabe refleja un componente cultural, religioso y político relacionado con el dominio normando de la zona salernitana, las luchas de los normandos contra los árabes y la presumible reacción de dicha población, como lo refería el historiador médico Karl Sudhoff . En pocas palabras -y siendo iterativo-, en el contexto del momento la publicación de una obra bajo un nombre árabe sería rechazada73.

			Dejando de lado el complejo escenario en torno a la traducción, la disponibilidad de Liber Pantegni tuvo gran impacto, al ser parte de los materiales de educación de los futuros médicos, porque con otras obras de Hipócrates y Galeno, pasaría a integrar los currículos preestablecidos.

			Hay varios libros traducidos adicionalmente por Constantino donde destacan títulos como el Liber regias de Ali Abbas, el Viaticum Peregrinantis o «Medicina de los viajes» o Zad almusafir de Ibn al-Gazzar (el referido Algizar); los Libri universalium et particularium diaetarum, el Liber de urinis y el Liber febrium de Isaac Iudaeus o Isaac Israeli; y los Hippocrates aphorismon o Aforismos de Hipócrates74. Existe una edición completa de las obras de Constantino el Africano, que se publicó en Basilea75 en 1539 d.C.

			Otra obra que tradujo Constantino, fue la del médico árabe Ishaq Ibn Imram, llamada Fi l-Malinhuliya que se tradujo al latín como De melancholia. Que de acuerdo al autor Karl Garbers, tuvo un comportamiento curioso, porque Constantino tradujo fielmente desde el árabe, pero en el segundo libro los textos en árabe y latín tenían una traducción diferente. Y esto es porque la traducción parece provenir de la versión del médico Rufo de Éfeso, en árabe76. ¿Quién era él? Según Galeno, Rufo era el autor del mejor trabajo de su tiempo sobre melancolía. Rufo es citado77 como el primero en describir el quiasma óptico78. Fue un médico contemporáneo de Sorano de Éfeso, quien a su vez se había dedicado al área de la ginecología79.

			En la primera parte, Constantino realiza una exposición y descripción de los síntomas, y hace una clasificación de los diversos tipos de melancolía. Los melancólicos pueden presentar síntomas opuestos, algunos ríen demasiado, otros lloran. Otros duermen demasiado, aman la soledad, la vida en aislamiento80. Como a veces la verdad es hija de su tiempo, según Constantino:

			«El ejercicio de pensamiento intenso, el rememorar, el estudio, el examen profundo, la imaginación, la investigación acerca del significado de las cosas conducen en poco tiempo al alma hacia la melancolía»81.

			El médico y fundador de la historiografía médica italiana Salvatore de Renzi82 cita al monje historiador de Montecassino León Ostiense o León Marsicano (1046 – 1115 d.C.), quien generó en su tiempo esta lista de obras atribuidas a Constantino el Africano:

			
				
					
					
				
				
					
							
							

							•Pantegni

							•Practica

							•Graduum simplicium

							•Dieta ciborum

							•Febrium

							•De urinis

							•De inferioribus membris

							•Viaticum Peregrinantis o Viaticum

							•De Instrumentis

							•De stomachi, et intestinorum infirmitatibus

							•De languore hepatis, renum, vesice, splenis et fellis

						
							
							•De his, quae in exteriori cute nascuntur

							•Expositionem Aphorismi

							•Librum Tegni; Megategni; Microtegni

							•Antidotarium

							•Disputationem Platonis et Ypocratis in sententiis

							•De simplici medicamine

							•De Ginecia

							•De Pulsibus

							•De Experimentis

							•Glosas herbarum et specierum

							•De Oculis.

						
					

				
			

			Para nuestro infortunio, muchas de estas obras no existen hoy en día. El listado precedente muestra el material que a lo largo del tiempo impactó a la Escuela Médica de Salerno y a Europa en general. Se puede entender que los médicos de Salerno fueran considerados en la leyenda popular, como «médicos armados de gruesos volúmenes y de mejores medicamentos», gracias a la extraordinaria labor de Constantino el Africano.

			La presente línea de tiempo, muestra la relación de algunos de los médicos salernitanos con los diferentes precursores, desde los siglos VIII a XI.

			Ilustración 1. Médicos salernitanos y precursores.
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			Elaboración del autor.

			Los médicos salernitanos son obviamente, muchos más y la presente narrativa solo sería una breve introducción. Solo hemos dejado los que a la luz del material actual demuestran mayor relevancia en su labor precursora.

			Arabismo y medicina

			Para la civilización árabe, el intervalo comprendido entre los siglos IX y XIII es conocido como «la época dorada de la ciencia árabe». Cabe destacar que entre las ciencias enseñadas ocupaban un lugar importante la medicina y la farmacia. La medicina islámica o la medicina árabe, se refiere a la ciencia médica desarrollada en la Edad de Oro islámica y escrita en idioma árabe. Los árabes eran pragmáticos y supieron sacar provecho de sus recursos naturales así como culturales y junto con sus vínculos comerciales, contribuyeron al desarrollo de la farmacia, por poder disponer de muchos elementos de los llamados simples, o los medicamentos de la época.

			Por otra parte, el verdadero florecimiento de la farmacia y la medicina árabes comenzó en el siglo IX y coincide con la Edad de Oro del Califato Abasí en Oriente (749-1258 d.C.)83.

			El arabismo es una idea que se refiere a la asimilación de la ciencia médica árabe por la Edad Media cristiana-latina, y comienza con Constantino el Africano, que tradujo los libros para la facultad de medicina de Salerno. Las traducciones al árabe de libros griegos, y la traducción de libros originales de médicos árabes tuvo lugar básicamente en dos etapas:

			•la primera, está conectada con Constantino el Africano y la Escuela Médica de Salerno, cuando se iniciaron a finales del siglo XI, los comentarios aclarativos del material árabe-griego.

			•la segunda, está enlazada a la Escuela de traductores de Toledo que comenzó en el siglo XII, se encargó de consolidar el conjunto de textos «oficial» que posteriormente llegaría a ser el de referencia en prácticamente todas las universidades europeas84.
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